REPÚBLICA BOLIVARIANA DE VENEZUELA

UNIVERSIDAD PEDAGÓGICA EXPERIMENTAL LIBERTADOR

INSTITUTO PEDAGÓGICO “RAFAEL ALBERTO ESCOBAR LARA”

SUBDIRECCIÓN de INVESTIGACIÓN Y POSTGRADO 

DOCTORADO EN EDUCACIÓN

MARACAY – ESTADO ARAGUA

LÍNEA DE INVESTIGACIÓN ÉTICA Y VALORES EN EDUCACIÓN


LA INNOVACIÓN Y EL TALENTO COMO VALORES DEL PROFESORADO UNIVERSITARIO

Ideas acerca de su desarrollo e implantación 

Por: Oswaldo Ortega

waldortega@hotmail.com
Maracay, julio de 2003

INTRODUCCIÓN

El origen de esta monografía está relacionado con algunos factores; el primero es la oportunidad que hemos tenido de conocer maestros y profesores de apreciable talento junto a otros que carecían de tal virtud. El segundo está en directa conexión con el anterior pero referido a la ocupación actual de quien estas líneas escribe. El último se circunscribe, por razones obvias, al interactuar con otras personas, también dedicadas a la docencia universitaria, pero de quienes se tienen referencias a través de los alumnos que resultan comunes, participantes referenciales y evaluadores  directos de la actuación pedagógica de cada uno de nosotros.

El haber sido alumno de diferentes instituciones educativas (privadas unas, públicas otras) y el haber transitado por los niveles educativos establecidos, desde la educación preescolar hasta el postgrado, nos ha brindado la inestimable oportunidad de poder examinar ahora la manera en que maestros y profesores desarrollaron su trabajo. El proceso de enseñanza–aprendizaje ha sido el eje vinculatorio más propicio para establecer y delinear ese escenario en el cual  nos encontrábamos inmerso: ellos tratando de enseñarnos y nosotros pretendiendo aprender.

En nuestro caso particular, el panorama ha cambiado desde hace varios años, aun cuando el escenario sigue siendo el mismo. Hemos asumido el rol de educadores en el nivel de la educación superior: pretendemos enseñar a otros, de quienes esperamos que aprendan.

Este trabajo no aspira ser exhaustivo; el tema ha sido abordado por diversos autores en distintas épocas, en diferentes lugares, en variados ambientes educacionales y bajo disímiles épocas. Pero sé pretende plantear una delimitación clara y precisa con sentido utilitario, de los factores que influyen en el desarrollo del talento como un valor de los enseñantes. Luego se enumerarán los elementos que distinguen el talento en esta profesión, del resto de la sociedad; por último, se pretende listar los pasos que deben observarse (o seguirse) para que cada quien los adopte como valor y se autodesarrolle, participe y pueda ser considerado como un docente talentoso.

FORMACIÓN DEL TALENTO Y LA INNOVATIVIDAD

Vale la pena señalar que el vocablo  talento se refiere a la capacidad, ingenio e inteligencia que exhibe una persona, como una primera acepción. Por otra parte, se entiende que el talento se refiere a la capacidad que manifiesta una persona para desempeñar una tarea, oficio u ocupación. Se acepta que la generalidad de las circunstancias se refieren a que la ingeniosidad, innovatividad, como hechos cuotidianos, necesariamente están asociados al talento: una persona talentosa resulta ser innovadora, activa, capaz y con iniciativa.

Cuando se inicia el estudio de estos dos temas y se trata de aprehenderlos, compaginarlos y equiparlos, surgen en nuestras mentes las mismas dudas que nos asaltaron cuando estudiáramos el tema del liderazgo (tanto el social o espontáneo, como el organizacional o impuesto): ¿Será que el liderazgo es innato o podrá  ser desarrollado mediante su aprendizaje?.

De nuevo se nos plantea tal incertidumbre. Pareciera que las personas talentosas e innovadoras nacen con tales rasgos, pero también es válido suponer que un proceso de  aprendizaje, basado en la apreciación de modelos, podría generar el talento y hacer aflorar  la innovatividad. El concepto de apreciación de modelos es ampliamente usado en los programas de formación gerencial; aunque el tema específico es amplio e interesante, podría resumirse diciendo que es un proceso de observación de cómo actúan correctamente los demás (bajo la dirección de un mentor) o aprendiendo en el servicio activo, es decir, en su propio lugar de trabajo (acompañado de un experto que lo guía e induzca).

Tratando de que la ocupación docente del autor no desvíe  su apreciación de los hechos, se piensa que el oficio de enseñar es un campo importante donde puede desarrollarse un cúmulo de rasgos deseables en cualquier maestro: el ser talentoso a la vez que innovador; ésta práctica o actitud contradice lo que otro grupo de docentes propicia con la repetición y la rutina del acto pedagógico tanto en el aula como en el laboratorio o el taller.

Un esbozo general del tema de la formación de esos rasgos deseables, permite delimitarlo alrededor de tres factores fundamentales que, de manera desigual pero simultanea, influye sobre cada persona que se dedica a la actividad docente, independiente del nivel educativo en que actúe, bien que se haya formado como profesional de las ciencias de la educación o que se desempeñe en ellas por sus conocimientos, experiencias u ocupación.

1. FACTORES PERSONALES

Estos, indudablemente son los de carácter individual, distintivos, diferenciadores. Son

aquellos que constituyen la base de una supuesta pirámide factorial. Las enseñanzas y ejemplos percibidos o recibidos durante la niñez y la adolescencia, las experiencias y vivencias en el campo educativo, las recompensas y las satisfacciones anímicas y cognitivas que se recibieron (y se continúan recibiendo), las circunstancias familiares y domésticas, además del entorno social que se frecuenta, son algunos de los elementos sobre los cuales se va cimentando la capacidad creadora e innovadora, el desarrollo del talento y la inteligencia, como evidencias observables de los valores personales.

2. FACTORES AMBIENTALES

Estos corren en segundo lugar. Van dirigidos hacia el aspecto geográfico, habitacional, regional y, en general, al escenario natural en donde la persona nace o se desarrolla y finalmente se desempeña. No escapará el lector de  la presunción de que lo ambiental, visto desde esa perspectiva, lleva a lo cultural a través de lo regional. Cada pueblo, región o país se desarrolla, de alguna manera y con alguna profundidad, la tendencia personal hacia lo creativo, lo innovador. No hay duda que la cultura regional influye, y hasta priva, sobre los estilos profesionales y las actitudes personales.

3. FACTORES PROFESIONALES

Este grupo comprende los aspectos referidos a la educación formal recibida y a la informal en la que vive. Estos son los que, junto a los dos anteriores, proveen un grado apreciable de fundamentos, bien para que los talentosos innatos logren alcanzar sus motivaciones y satisfacer sus intereses o para que los que desean adquirir esos rasgos puedan lograrlo. Los planes profesionales de desarrollo ocupan un lugar importante: es el ansia de quien desea aprender algo a profundidad para luego, con variedad y amenidad, divulgar y enseñar lo aprendido. Por ultimo, incluimos aquí un elemento que pareciera extraño: las circunstancias, vale decir, la oportunidad (real, enriquecedora, cierta, perdurable, retadora) de ser un maestro innovador y talentoso, competitivo, como se dice en la técnica gerencial.

EL MODELAJE DE LOS VALORES

El ejercicio consciente de la docencia puede ayudar a desarrollar el talento y la innovación, no sólo en lo que ello involucra sino en la oportunidad de “agregarle valor” al mismo; proyectos, nuevos roles, formación de grupos y equipos de trabajo, comités, eventos, dinámicas, son algunos apartados interesantes para ejercitar y realizar.

El modelaje, entendido como la observación analítica y descriptiva de los modos, gestos y actuaciones de otros, es una práctica aconsejable, no para “copiar” o reproducir, sino para adoptarlos al sentido y estilo propio. El talentoso ni calca ni remeda; solo aprende y adopta.

El modelaje no debe abarcar sólo a los superiores o más antiguos, sino a los pares, colegas, alumnos, mentores y consejeros y por supuesto a los subalternos y colaboradores; se parte de la premisa de que de todos algo se aprende: se aprende a apreciar lo bueno y a no repetir los desaciertos, lo desaconsejable e inadecuado.

DEL TALENTO Y LA INNOVATIVIDAD PROFESORAL

La naturaleza del trabajo docente no tiene parangón. Hay muchos oficios y profesiones que son nobles y ennoblecen a quien los practica y los ejerce. Pero el magisterio ocupa un lugar predominante en cualquier sociedad.

En primer lugar, debe descartarse que todo maestro deba ser talentoso e innovador, porque debemos reconocer que en la práctica, no todos lo son. En segundo término, debe recordarse que, aunque el maestro no los posea ni los practique, tiene la obligación de despertar tales rasgos e inculcar deseables valores en quienes lo oyen como maestro o lo miran como modelo.

Partamos entonces del enunciado de que para propiciar la innovación y la talentosidad profesoral es conveniente mostrar la diversidad de aptitudes y actitudes que los docentes deberán desarrollar y asumir, cuidar y mantener. Pero, considerando que la individualidad es la variable independiente de este proceso, los aprendizajes deben ser genéricos y amplios para dar la oportunidad de que cada quien construya su propio  “nicho de actuación” o estilo.

Cada maestro debe estar en capacidad de generar un estilo propio, acorde con su personalidad, habilidades, disciplina que cultiva y nivel educativo en el cual actúa. Pero la base de valores debe ser igual. A la larga, podríamos decir que cada maestro  se distingue de los otros en su actuación, tal y como lo hacen los artistas, los atletas, los políticos.

ROLES DEL DOCENTE TALENTOSO E INNOVADOR

Un elemento que se debe definir y categorizar en el tipo de docente talentoso e innovador, es el de los roles que se espera que cumpla. Los estudiosos del tema definen a los roles como la capacidad personal para acometer las responsabilidades que se asumen en los diversos escenarios donde se actúa. Esta definición implica que cada persona cumple simultáneamente con variados  y diferentes roles. Se acepta incluso, que la madurez personal está asociada al apropiado cumplimiento de los roles: se es más maduro y racional cuanto más se adopta cada quien a los papeles que juega en la vida. Esto, por supuesto,  podría ser aplicable a los trabajadores docentes, no sólo por ser personas sino por la responsabilidad social que tienen.

1. ROL PEDAGÓGICO

Se destaca en primer lugar por ser obvio. Es la manera más inmediata que tiene el docente para evidenciar sus valores y transmitirlos a sus educandos. La persona que es maestro, profesor, instructor, facilitador o como se desee denominarlo, ocupa un lugar destacado en la sociedad. No todas las personas son maestros, pero sí todas ellas  necesitan de él. Incluso aquellas que han cubierto sus niveles educativos básicos, continuarán requiriendo de algún tipo particular de maestros: los asesores, los consultores, los tutores y mentores. Es un rol tan preponderante que origina los restantes: es la persona que induce el cambio en los demás mediante la enseñanza, la conducta, los valores, los hábitos, las creencias y las actitudes.

2. ROL INTERPERSONAL

Se refiere a la diaria interrelación con los aprendices, bien de manera individual como de manera grupal. Aparece así la faceta de jefe, superior, supervisor, director, decano. Es la persona que tiene la responsabilidad de guiar y dirigir a otras, en este caso llamados alumnos, pupilos, aprendices o discípulos. De aquí se desprende el papel del líder, guía y modelo para los demás, persona cuya presencia y opinión es respetada y seguida por ellos. Es el enlace, el que sirve de interfaz entre el conglomerado social y sus alumnos, papel que a todas luces, es delicado y frágil.

3. ROL DE INFORMADOR

Conforma el tercer grupo. Aquí confluye el rol de monitor o modelo; es el papel que sin quererlo, al jugarse, marcará a los demás, a quienes lo acceden día a día. Los seguidores observarán, calcarán o rechazarán los estilos, gestos, costumbres, pero sobre todo las palabras y los pensamientos. Al mismo tiempo, puede ser promotor, propiciador e inductor del grupo, empleando el “deber ser” para buscar la belleza, la verdad, la virtud y el bien individual o común. Tiene, con base en sus valores, la posibilidad de hablar, no por sí, sino por lo demás como expositor de las necesidades sentidas y de las opiniones mayoritarias. No es posible concebir a un maestro que se solace en informar y formar en antivalores. Un buen maestro solo debe enseñar el bien, la verdad y la belleza. 

4. PAPEL DE INNOVADOR

Llegando al cuarto grupo, aparece el papel que luce con más sintonía con el tema central de esta monografía, cual es la innovación en el sentido que esta sea un valor que acompañe al docente. Este debe ser emprendedor, guía en los nuevos senderos para la enseñanza y de novedosas formas de aprendizaje. Para ser emprendedor, como valor practicado, no es necesario ser inventor; basta con ser imaginativo, transformador, reacio a la rutina y la repetición. Debe ser un buen negociador y árbitro de conflictos, no para evitarlos, sino para resolverlos. Por último, debe ser justo y equitativo ya que le toca asignar recursos, distribuir responsabilidades y, muy importante, evaluar desempeños y comportamientos. No basta solo con medir y evaluar conocimientos.

LOS VALORES Y EL ENTORNO EDUCACIONAL

No hay que dejar a un lado que, si bien es cierto que en un docente puede confluir todos los atributos que se mencionaron (y aun otros adicionales), no siempre las circunstancias favorecen la posibilidad de adelantar un trabajo innovador sustentado en valores. Esas circunstancias están  relacionadas con la influencia que el entorno educacional tiene sobre sus actores,  especialmente las del ámbito interno de las instituciones educativas y el mundo social donde están enclavadas.

Dentro de ellas, encontraremos factores como la cultura predominante (valores y creencias que son comunes a las personas que allí interactúan); el tipo de estructura educativa, los estilos de dirección y gestión educacional, las políticas educativas impuestas en algunos casos y adoptadas en otros; el grado de tecnificación y la cuantía de los recursos; el tamaño de la institución y régimen laboral que se viva (en términos de ambiente físico, compensaciones y beneficios, satisfacción en el trabajo docente).

Como se observará, lo anotado se circunscribe al área de la administración escolar. Área de la cual no puede desligarse el educador, ya que es el escenario en el cual se desenvuelve. Ojalá que ésta sea propicia, porque favorecerá la innovatividad en función de los valores; sino lo es, si es precaria u hostil, la innovación se verá afectada, o al menos mediatizada.

Hay otro grupo de factores que actúan como rémoras de la innovación docente y de la práctica de los valores. A veces, son favorecedoras de la mejora del sistema educativo; en otras ocasiones lo frenan o lo desmejoran. Nos referimos a las políticas educacionales (nacionales, estadales o locales), a la cultura que se desea desarrollar como expresión de una ideología, proyecto u orientación política. Y por supuesto, los estilos de los administradores del sistema educativo (ministros, gobernadores, alcaldes, supervisores, directores). Todo ello tiene un marco referencial determinante: la orientación política dominante y la realidad socioeconómica de la población escolar, tema sobre los cuales hay una apreciable cantidad de estudios y  ensayos.

DE LA DIFUSIÓN DE LA INNOVACIÓN Y EL TALENTO PROFESORAL

Resulta fácil  enunciar los valores relativos a la innovación y al talento de los maestros. Pero existen barreras que habría que derribar. La primera de ella es la renuencia de algunos docentes a “aprender”. Es posible que algunos piensen que por haber llegado a ocupar un cargo en algún subsistema educativo, están relevado de la necesidad de actualizarse o renovarse, que “todo lo han aprendido” y que los programas curriculares ya están definidos. 

No se pretende, en este ensayo monográfico, abundar en detalles de “como aprender”; ello no sería práctico. Pero si resulta conveniente recalcar que es necesario aprender y practicar la innovación para que fije como un valor adicional para el docente, tratando de que éste evite la rutinización y la repetición sempiterna de informaciones, datos y cifras, curso tras curso, año tras año. 

En el mundo gerencial ha resultado interesante la experiencia de KOLB (1984), quien publico un trabajo sobre “aprendizaje experiencial”. Propuso una teoría que plantea como una persona puede aprender mediante sus experiencias diarias. Su trabajo tiene antecedentes en otros estudiosos como  LEVIN y  ARGYRIS (1982), en lo psicológico y cognitivo y en TEMPORAL y BOYDELL (1981), quienes desarrollaron los esquemas sobre los obstáculos que se oponen al aprendizaje y el desarrollo experiencial.

KOLB (1984, 208) definió el ciclo del aprendizaje experiencial apoyándose en el siguiente diagrama:
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  ABSTRACTA

Como se sabe, hay teorías y métodos que se han aplicado en el mundo de la administración y que por analogía, se emplean en programa de adiestramiento y capacitación gerencial. Si consideramos que un maestro es un  “gerente de aula”, pensamos que de alguna manera podría adaptarse este concepto instruccional en la formación de valores de innovación y desarrollo del talento. Uno de los aportes de la teoría de KOLB ha sido la adopción en la enseñanza gerencial del “estudio de casos”, herramienta adoptada en las mejores escuelas de negocios del mundo y por consultores e ideólogos del tema, entre ellos Peter DRUCKER y Miguel Ángel CORNEJO.

Sin embargo, debe destacarse que si bien es cierto que estas técnicas están “disponibles en el mercado”, no es conveniente aplicarlas de manera general, a modo de “vacunación masiva” de docentes con deseos de ser talentosos e innovadores. Cada quien deberá exteriorizar sus propia necesidades de aprendizajes, ofrecer sus vivencias y experiencias, buscar y definir sus preferencias, delinear un estilo propio, buscando su ubicación entre activista–reflexivo, teórico–práctico, audaz–cauteloso, por ejemplo.

DE CÓMO REFLEXIONAR SOBRE EL TEMA

Venezuela cuenta  con un sistema educativo normado, centralizado, público, programado y generalizador en sus tres primeros niveles. Aun teniendo esas características, el sistema no escapa al hecho de que estos temas puedan ser planteados a fin de conocerlos y debatirlos; de allí a que sean aceptados e instrumentados, puede resultar que deba recorrerse un largo trecho.

En el sistema venezolano de educación pública, el subsistema de educación superior podría ser el lugar o nicho donde estas ideas se incuben, estudien, experimenten y posteriormente se apliquen. Pensamos que en los demás subsistemas, la innovatividad y el talento como valores éticos del profesorado están en relación inversa al nivel educativo. Nuestra vivencias dicen que los niveles de educación universitaria resultan más propicios o favorecedores de la rutinización del acto pedagógico: currículos, pensa de estudios y contenidos programáticos desactualizados, desaptados de la realidad, repetitivos, duplicativos, imprácticos, excesivamente discursivos y terriblemente especulativos; son realidades que pudieran trastocarse con un simple cambio de actitud y disposición de los docentes, de aquellos que les toca materializar los fundamentos curriculares de la formación profesional.

Lo anotado en el párrafo anterior puede lucir desproporcionado. Sin embargo, obsérvese  que los profesionales de la pedagogía ocupan mayoritariamente los cargos docentes en los niveles de educación preescolar, básica y media diversificada. Ellos han sido capacitados para el acto pedagógico y por ello tienden a ser creativos e innovadores en un apreciable grado. El nivel de educación superior (técnica y universitaria) ocupa a profesionales no pedagogos  que ejercen la docencia porque conocen de alguna disciplina o son expertos o especialistas en un determinado campo. Vale la pena discurrir sobre estos temas y estudiarlos para hallar razones que definan la verdad del asunto.
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